
 

26 de ENERO 
DÍA DE LA EDUCACIÓN AMBIENTAL. 

 
La humanidad merece re-educarse en el tema ambiental.  
A través del tiempo, los humanos fueron evolucionando.  
Al principio eran nómades, vagaban como una especie más a través de bosques y 
llanuras, complementándose en pequeñas comunidades, ayudándose de forma de 
protegerse de los acechos y enseñándose de las experiencias aprendidas de otros 
humanos y también de otras especies, por ejemplo del trabajo colaborativo y 
organizado de abejas u hormigas, con sus reinas!  
Y también aprendieron el concepto de territorialidad de las fieras… 
Si, ya en el período neolítico, aprendieron a defender las tierras que habitaban y que 
habían elegido seguramente por el acceso al agua y a los alimentos.  
Y nacieron las guerras y nos empezamos a olvidar de la convivencia con todos y con el 
ambiente, que ya no fue terreno común, ni lugar para compartir, sino un espacio 
particular de existencia, y nos fuimos olvidando del ambiente, solo nos servimos de la 
naturaleza… 
Yendo al tema que nos incumbe, las aguas dulces de los ríos no estaban contaminadas 
en ese tiempo y los residuos de los alimentos, las plantas y restos y heces animales 
eran absorbidos por la tierra, que fue enterrando y que hoy nos muestra rastros del 
pasado en excavaciones a profundidad. 
Pero los tiempos cambiaron. 
La sal era muy valiosa porque descubrieron que se podían conservar los alimentos 
cárnicos embebiéndolos en ella y secándolos al aire, sin necesidad de heladeras que 
hoy usan gases contaminantes. Tan valiosa era la sal que se valoraba el trabajo en 
porciones de sal, o salarios.  
Y así siguió la evolución hasta nuestros días, donde la tierra está dividida en países, con 
etnias y hábitos diferentes y que olvidan o desprecian la convivencia con otras especies 
y con la tierra misma. Es tiempo de reaprender, porque no es ya tan importante saber 
de dónde venimos sino hacia dónde vamos como humanidad. 
 
 



 
EL AGUA.  
Somos agua en un 60 %, vivimos del agua, nuestros alimentos crecen con el agua, 
nuestro planeta tiene un 70 % cubierto por agua, en los mares crece naturalmente 
una fauna ictícola que nos podría alimentar a todos solamente con una explotación 
responsable que no dilapide ni extinga especies…. 
Pero solo una pequeña porción del agua disponible es potable, y la población 
mundial ha crecido de modo impensado en tiempos recientes gracias a los avances 
de la medicina y la ciencia, y requiere de más agua potable.  
Pero nos empecinamos en contaminarla, sea por la falta de tratamiento de las aguas 
residuales, o por la incorporación de agroquímicos a la producción agrícola en lugar 
de aplicar la evolución de la ciencia y la genética para la inmunidad a las plagas.  
Además, en lugar de aprovechar la vida bacteriana para tratar y entregar a la tierra, 
las aguas residuales tratadas y en superficie, biodigestores mediante, las devolvemos 
contaminadas y sin tratar a las napas subterráneas, de donde luego las bebemos!  
 
 
 
LA ENERGÍA. 
Nuestro planeta y sus habitantes vivimos, nos movemos, nos alimentamos y somos 
literalmente formas energéticas, cuyo principal recurso es el astro Rey, Dios en la 
antigüedad, fuente infinita de energía disponible para toda forma de vida. 
 La luz, los vientos, las mareas luna mediante, las tormentas y las lluvias- que son el 
principal modo de purificación de las aguas evaporadas-, la producción agrícola, los 
bosques y selvas y toda especie que cohabita nuestro hogar terrestre. 
Todo es posible gracias al Sol, que nos tiene atados a su centro, y que hasta el tiempo 
humano define cuando festejamos una “nueva vuelta al sol”.  
Pero sin embargo, en lugar de obtener energía captándola a través de la energía eólica, 
por paneles fotosensibles, hidráulica, mareomotriz, etc., nos empecinamos en 
obtenerla de las entrañas del planeta y la convertimos en energía disponible 
quemando el recurso en motores de combustión interna cuyo rendimiento es apenas 
un 27%, o sea que trabajamos intensamente para desperdiciar un 73% de la energía y 
contaminar con gases de invernadero la atmosfera que nos contiene.  
 
 
 
 
 
 
 



LOS RESIDUOS.  Desde tiempo inmemorial, estamos acostumbrados a proveernos de 
los recursos que la tierra nos da, y a producir en consecuencia residuos, y que la 
tierra los procese y absorba. Esa es la idea que nos rige instintivamente. 
Este funcionamiento ha ido evolucionando pues a mayor población y mayor 
producción globalizada, con los cuidados envases individuales, y las diferentes 
estrategias de producción y marketing, los residuos sólidos urbanos, así como otras 
categorías industriales, agrícolas, etc., de residuos han crecido de modo exponencial. 
Es insuficiente hablar de Reducir, reutilizar y reciclar los residuos cuando no 
concientizamos a la población en general de cómo hacerlo, y cuando los residuos no 
forman parte de los estudios en la cadena de producción de alimentos e insumos 
indispensables para la vida moderna. 
En promedio, un habitante de la tierra produce más de 1,2 kg/día de residuos sólidos 
urbanos, y aunque su tratamiento está estudiado, poco se hace bien al respecto. 
Estamos acelerando la contaminación del planeta con la emisión de gases de efecto 
invernadero producidos tanto por el destrato de los residuos sólidos como también 
por los efluentes líquidos y gaseosos, y hasta por la producción de ganado bovino que 
aportan un 16% de los gases de efecto invernadero. 
El tema del tratamiento de los residuos para una población humana que supera los 
8.000.000.000 (ocho mil millones) de habitantes, y que destruye y contamina los filtros 
naturales de la tierra como son las selvas y los mares, es crucial para la evolución y 
supervivencia de nuestra especie humana. 
 
 
EL CAMBIO CLIMÁTICO.   
Está producido por todo lo que hacemos desconsideradamente, y está generalmente 
medido como el aumento de la temperatura media del planeta que ocasiona eventos 
climáticos extremos.  
Podría decirse que es la aceleración de los ciclos naturales de la tierra, que 
normalmente se producen en siglos, y que han permitido adaptarnos en varias 
generaciones a los cambios ambientales. 
 La tierra tuvo en su historia muchas glaciaciones y períodos de prolongadas sequias e 
inundaciones que provocaron masivas migraciones de especies a lugares asequibles 
con la supervivencia, pero la rápida evolución y nuestro comportamiento 
despreocupado respecto de las consecuencias de la sobre-explotación de recursos y 
energías contaminantes, y la falta de tratamiento adecuado a los residuos que 
producimos, nos están llevando a una extinción programada de nuestra y otras 
especies que nos acompañan y que no están preparadas para cambios climáticos tan 
acelerados. 
 
 



 
 
CONCLUSIÓN.  
 
Necesitamos reeducarnos para integrar nuestra existencia al ambiente en el que 
vivimos, en lugar de desintegrar todo lo que encontramos a nuestro paso, sea por 
desconocimiento o por ignorar las consecuencias de nuestras acciones.  
Lo importante es generar, sin conciencia no hay educación. 
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